
Md o m a , t u  c a ó a  e ó t a ó  / V e n t id a d e s

T » c « s .  debe reflejar lodo lo que de fiesta de hogar tiene 
la Navidad. Es preciso que se note en ella la importancia 
del suceso. Bastan unos pequeños detalles para que eslé 

lodo transformado
En el maico del espejo o del cuadro, sobre el sotá, donde colocarás una 

tela para no estropear la pared (1), vas poniendo todas las felicitaciones 
y tarjetas que recihas. Esto, además de decorar durante estos días, te ser 
virá para recordar a las personas que no se han olvidado de' ti.

A una bombilla o un tarol cualquiera pon le un gran ramo de acebo 
con unos lazos de colores (2). Las sombras de las hojas llenarán la habi­
tación, dándole vn ambiante completamente distinto.

Con una rama de acebo colocada sobre una mesa y la intervención de 
unas velas de colores (3), tendrás un adorno de Navidad perfecto. Si entre 
dos angelitos de barro pones una cinta con las «felices Pascuas« colgado 
de la pared o  en una puerta, quedarás bien con todo el que entre a  tu casa.

El nacimiento con paisaje de cartón y  serrín verde es bonito, pero com­
plicado de hacer. Estilízalo en esta forma (4). Coloca sobre una mesita una 
bandeja de plata con musgo y  en ella el Portal de Belén. Dos candelabros 
y  dos floreros con ramas de pir.o a los lados, y  colgadas en la pared unas 
cuantas figuras de las más representativas. No olvides que las más bonitas 
son siempre las más populares.

Los cuadros también pueden cambiar de aspecto. Coloca detrás unas 
ramas de pino, un lazo de papel o de cinta (5), y  lo habrás conseguido.

Sobre las puertas unas coronas de abeto, y  como lámpara, otra corona 
con velas colgada de cintas (6), y  ei comedor estará preparado para reci­
bir la Nochebuena.

Las flores son escasas en este tiempo; pero unas ramas secas, cruzadas 
con hilillo de plata, pueden muy bien sustituirlas (7). Y si un cacharro de 
porcelana lo llenas d= bolas de cristal plateadas en varios colores, conse­
guirás algo más sorprendente que unas flores.

Cubre una mesita redonda (8) con dos manteles de> colores distintos; 
por ejemplo: verde y  rosa, de manera que se crucen los picos.

Tú misma transfórmate en ese  día. Adórnate la cabeza con unos lazos 
de hilillos de plata (9). Varios colgantes de cristal y  bolitas de colores 
únelos con hilo de plata, y  puedes hacerte un maravilloso adorno para un 
traje.
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